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Santo Tomás de Villanueva, obispo 

Tomás García Martínez, más conocido como Santo Tomás de Villanueva (* Fuenllana, Ciudad 
Real, 1488 -  Valencia, 9 de septiembre de 1555), predicador, escritor ascético y religioso 
agustino español. 
Nació en Fuenllana, se educó y creció en Villanueva de los Infantes, provincia de Ciudad Real, 
donde sus padres poseían una rica hacienda, pese a lo cual muchas veces el muchacho 
andaba desnudo porque había dado sus vestidos a los pobres. 
Aunque hizo estudios de Artes y Teología en la Universidad de Alcalá de Henares, ingresó en 
la Orden de los Agustinos de Salamanca (1516) y en 1518 fue ordenado sacerdote; en la or-
den ocupó los cargos de prior conventual, visitador general y prior provincial de Andalucía y 
Castilla. También fue profesor de la universidad y consejero y confesor de Carlos I de España. 
Gozó de fama por su gran austeridad personal (llegó a vender el jergón donde dormía para 
dar el dinero a los pobres) y por su ejercicio continuo e infatigable de la caridad, 
especialmente con los huérfanos, con las doncellas pobres y sin dote y con los enfermos. 
En 1533 envió como Provincial a los primeros padres agustinos que llegaron a México. 
Carlos I le había ofrecido el cargo de arzobispo de Granada pero él nunca lo había aceptado; 
se cuenta que llegó a arzobispo de Valencia el 10 de octubre de 1544 por error de un 
escribano, pero siguió negándose hasta que se lo ordenó su superior en la orden. Allí, 
ayudado por su obispo auxiliar Juan Segriá, puso orden en una diócesis que hacía un siglo 
que no tenía gobierno pastoral directo. Organizó un colegio especial para los moriscos 
conversos y organizó en especial un plan eficaz de asistencia y auxilio social y de caridad. 
Compuso bellos sermones, entre los que destaca Sermón del amor de Dios, una de las 
grandes manifestaciones de la oratoria sagrada del XVI. Tuvo, en efecto, una gran fama de 
predicador, en un estilo sobrio y sencillo. Carlos I, al oírle predicar, exclamó: «Este Monseñor 
conmueve hasta las piedras», y provocaba sonoras conversiones. Algunos de sus sermones 
arremeten contra la crueldad de la fiesta de los toros. Tuvo asimismo una gran devoción por 
la Virgen María, cuyo corazón comparó a la zarza ardiente, que nunca se consumía. Es autor 
de varios Opúsculos, dentro de los que se incluye el Soliloquio entre Dios y el alma, en torno 
a la comunión. 
Falleció por una angina de pecho en 1555 a los sesenta y seis años. Fue canonizado por el 
papa Alejandro VII el 1 de noviembre de 1658. 



 
1ª LECTURA: Gál 3, 1-5 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas. 

¡Oh, insensatos Gálatas! ¿Quién os ha fascinado a vosotros, a cuyos ojos 
se presentó a Cristo crucificado? 

Solo quiero que me contestéis a esto: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras 
de la ley o por haber escuchado con fe? ¿Tan insensatos sois? 

¿Empezasteis por el Espíritu para terminar con la carne? ¿Habéis vivido en 
vano tantas experiencias? Y si fuera en vano… 

Vamos a ver: el que os concede el Espíritu y obra prodigios entre vosotros, 
¿lo hace por las obras de la ley o por haber escuchado con fe? 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL: Lc 1, 69-70. 71-72. 73-75 

R/ Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

      porque ha visitado a su pueblo. 

Suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo 
por boca de sus santos profetas. R/ 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la “misericordia que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza”. R/ 



Y “el juramento que juró a nuestro padre Abrahán” para concedernos 
que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
en su presencia, todos nuestros días. R/ 

CANTO DEL ALELUYA [Cf. Hch 16, 14b] 

Abre, Señor, nuestro corazón, 
para que aceptemos las palabras de tu Hijo. 

EVANGELIO: Lc 11, 5-13 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del santo Evangelio según san Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Suponed que alguno de vosotros tiene un amigo, y viene durante la 
medianoche y le dice: “Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis 
amigos ha venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle”; y, desde 
dentro, aquel le responde: “No me molestes; la puerta ya está cerrada; 
mis niños y yo estamos acostados; no puedo levantarme para 
dártelos”; os digo que, si no se levanta y se los da por ser amigo suyo, 
al menos por su importunidad se levantará y le dará cuanto necesite. 

Pues yo os digo a vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y 
se os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca halla, y al 
que llama se le abre. 

¿Qué padre entre vosotros, si su hijo le pide un pez, le dará una serpiente 
en lugar del pez? ¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión? 

Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto más el Padre del cielo dará el Espíritu Santo a los que le 
piden?». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

REFLEXIÓN 

PETICIONES 

Con nuestras súplicas nos dirigimos a Cristo, que comulga con nosotros: 

1. Conserva en la unidad de la fe a todos los que participan del único 
pan. Señor, ten piedad. 

2. Guía a las naciones por el camino de tus mandamientos. Señor, 



ten piedad. 
3. Haz que estemos dispuestos a convertir las dificultades y aliviar el 

sufrimiento. Señor, ten piedad. 
4. Impúlsanos a orar con más confianza al Padre del cielo. Señor, ten 

piedad. 

Padre todopoderoso, tu bondad no tiene límites. Escucha nuestra oración 
por Cristo nuestro Señor. Amén. 

ADORACIÓN → BENDICIÓN 

«ORAD HERMANOS PARA QUE ESTE SACRIFICIO…» 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. Es justo y necesario. 

«ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE» 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, 
Señor Jesús! 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de 

cada día; 
perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros. (x 2) 
CORDERO DE DIOS, que quitas el pecado del mundo, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO…, DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme. 


